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Interesante la conversación entre Jorge
Quiroz, ministro designado en la cartera de
Hacienda, y Hernán Büchi, exministro de
Hacienda, en panel mode-
rado por Cristián Larrou-
let, a propósito de los 35
años de Libertad y Desa-
rrollo.

Interesante, entre otras
cosas, porque permite
saber qué es lo que pien-
sa realmente quien será
el timonel del equipo
económico del futuro gobierno de José
Antonio Kast.

Junto con el énfasis en la necesidad de
volver a las cosas básicas (libertad de per-
miso, retorno, dignidad) y los pilares bási-
cos del programa de José Antonio Kast (fa-
cilitación regulatoria o desregulación, ajus-
te tributario y equilibrio macroeconómico),
en la conversación, Quiroz da un ejemplo
que refleja mejor que cualquier otra cosa lo
que verdaderamente piensa en el ámbito
económico.

En el fondo, lo que Quiroz está diciendo
es que, más que el rol del Estado, de las ins-
tituciones o de las políticas públicas, lo que
hace al desarrollo y el progreso es la inven-
tiva y capacidad empresarial, en el contexto
del dinamismo de la empresa privada y los
mercados.

Su ejemplo es lo que ocurre con el avella-
no europeo. En Chile, el éxito de la produc-
ción y exportación del avellano europeo ha-
bría sido producto de la visión y acción de
los emprendedores, de los agricultores, al
interior de una economía libre, y del funcio-
namiento de los mercados, y no de la parti-

cipación del Estado, las instituciones y las
políticas públicas. 

Pregunta: ¿sabrá el recientemente desig-
nado ministro de Hacienda que, a lo largo
de los últimos 35 años, hay una legión de
funcionarios públicos, de burócratas, desde
los presidentes, las cancillerías, la dirección
de relaciones económicas (actual subsecre-
taría), en perfecta sintonía entre el sector
público y privado, resultante en un conjun-
to de políticas públicas, de instituciones y
de la acción del Estado, y de una red de Tra-
tados de Libre Comercio que permiten que
ese avellano europeo llegue con arancel ce-
ro a los lugares de destino?

Lo que hay en el trasfondo de la intere-
sante y reveladora exposición del flamante
ministro de Hacienda es una concepción so-
bre la autonomía de las fuerzas económicas
y los mercados que desconocen y despre-
cian, hasta cierto punto, el rol de las políticas
públicas, las instituciones y el Estado.

Haría bien el nuevo ministro de Hacien-
da de hacer un recorrido por los premios
Nobel de Economía, desde Douglas North
(1993) hasta Robinson, Acemoglu y Joh-
nson (2024), junto a toda una literatura en
las ciencias sociales, económicas y políti-
cas, que sostienen una sola tesis central:
las instituciones importan.

Las fuerzas económicas y los merca-
dos no actúan en un vacío político e ins-
titucional.

Harían bien los neoliberales de nuestros
días en leer y releer a los clásicos del libe-
ralismo, desde Thomas Hobbes, John Loc-
ke y Adam Smith, entre otros, todos los
cuales remiten a la importancia de las ins-
tituciones.

El liberalismo clásico fue una formula-
ción a la vez filosófica, moral, política, so-

cial y económica, en claro contraste con el
reduccionismo economicista de mercado
del neoliberalismo de nuestros días. Un
punto de partida de esa consulta y refle-
xión tal vez sea el estupendo libro de Leo-
nidas Montes sobre “Adam Smith” (2024)
y el número especial del CEP, del mismo
año, en que abundan en referencias sobre
el valor central de las instituciones econó-
micas y para qué decir el concepto de em-
patía en la “Teoría de los Sentimientos
Morales”, que, según me parece, es com-
pletamente ignorado por los economistas
neoliberales de nuestros días.

“El Estado es parte del problema, no de
la solución” (Ronald Reagan); “la socie-
dad no existe” (Margaret Thatcher), son
como una síntesis, casi como una caricatu-
ra, del neoliberalismo contemporáneo,
con su reduccionismo economicista de
mercado.

Si no logramos entender que lo mejor
del Chile de las últimas décadas reside en
una colaboración público-privada y en
una ecuación que logra conciliar el empu-
je empresarial, al interior de una economía
de libre mercado, con un rol activo del Es-
tado, de las políticas públicas y de las insti-
tuciones, difícilmente vamos a alcanzar
una convergencia tan virtuosa como la de
esos años; porque, reconozcámoslo, la
“nueva mediocridad” sobre la que advir-
tió Christine Lagarde en 2013, como el
gran peligro de las economías emergen-
tes, se ha instalado peligrosamente en el
Chile de la última década y media.

En definitiva, surge la duda y la pregun-
ta sobre si el ejemplo del avellano europeo
del ministro designado Jorge Quiroz, no
corresponde a una ingenuidad de merca-
do más que a una economía de mercado.

El avellano europeo
“... Quiroz da un ejemplo que refleja mejor que 

cualquier otra cosa lo que verdaderamente piensa en el ámbito económico”.

IGNACIO WALKER

ACUSACIONES 
A SAMPER. El
Presidente de Colombia,
Ernesto Samper, es
seguido por el
embajador
norteamericano, Myles
Frechette, en la
inauguración de la nueva
embajada de EE.UU. en
Bogotá. En la ocasión, el
mandatario dijo que

responderá “uno a uno” los cargos formulados por el fiscal general,
Alfonso Valdivieso, quien ante el Congreso señaló que Samper
debe ser investigado por supuestos delitos de enriquecimiento
ilícito, fraude procesal, falsedad y encubrimiento, derivados de
la infiltración de fondos del narcotráfico en su campaña
electoral de 1994.

PROYECTO DE VERTEDERO. El intendente de Santiago, Álex
Figueroa, junto a dirigentes del comité ambiental que se oponen al
relleno sanitario y autoridades locales, visitaron ayer el sector “El
Triunfador”, en Lonquén. En ese lugar, una empresa privada
propuso ante la Conama Metropolitana la instalación de un
vertedero. Numerosos vecinos participaron en el recorrido y
manifestaron su malestar frente a la iniciativa.
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VERANEANTES. Acercándose
el fin de las vacaciones,
alrededor de 25 mil vehículos se
registraron en las plazas de
peaje Lo Prado, Pomaire,
Angostura y Chacabuco.

TENIS. El chileno Jaime Fillol y
el sudafricano Frew McMillan
ganaron el título de dobles de
Toronto, al vencer a la pareja
Nãstase y Alex Metreveli, de la
Unión Soviética.
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Película “El cautivo”
y Cervantes

Señor Director:
Hace unas semanas se estrenó en Net-

flix la película “El cautivo”, dirigida por
Alejandro Amenábar. Más allá de sus
méritos cinematográficos, resulta difícil no
advertir que detrás de su propuesta pare-
ce subyacer una lectura marcada por una
ideología de género que responde, al
menos en parte, a convicciones personales
de su director.

En la película se sugiere una relación
amorosa homosexual atribuida a Miguel
de Cervantes. En sí mismo, aquello no
debiera ser el problema, pues el valor
cultural de Cervantes no reside en su vida
íntima, sino en la magnitud de su obra y en
su aporte decisivo a la literatura universal.
Sin embargo, enfocar el relato en ese
aspecto, además sin respaldo histórico
claro, resulta francamente sensacionalista
y no contribuye ni honra la memoria del
autor de “Don Quijote de la Mancha”.

El problema surge cuando este tipo de
insinuaciones termina desplazando los
aspectos verdaderamente relevantes de su
biografía. Cervantes no es un personaje
ficticio, sino un hombre real cuya existen-
cia estuvo marcada por un sistema de
valores propio del siglo XVI, donde la
honra y la reputación eran pilares funda-
mentales. Proyectar sensibilidades con-
temporáneas sobre ese contexto no contri-
buye a comprenderlo, sino que corre el
riesgo de distorsionarlo.

No se trata de censurar la creación
artística, sino de recordar que las grandes
figuras culturales forman parte de un
patrimonio histórico que merece ser trata-
do con rigor y respeto. 

Utilizar el pasado como soporte de
debates actuales puede terminar simplifi-
cando tanto al personaje como a la época
que lo formó. Cervantes ya enfrentó en
vida injurias, cautiverio y dificultades
materiales; resulta lamentable que, siglos
después, su memoria vuelva a ser objeto
de interpretaciones que poco contribuyen
a la comprensión de su legado.

LUIS ENRIQUE BESA VIAL

Máster en Historia y Gestión de Patrimonio Cultural
Licenciado en Comunicación Audiovisual

Ayuda de Chile
a Cuba

Señor Director:
Si la caridad tuviera que partir siem-

pre por casa, no habría caridad. La cari-
dad —o mejor dicho, la solidaridad— es
una virtud precisamente porque exige, al
menos por un momento, comprender que
las necesidades del otro pueden llegar a
ser tanto o más importantes que las
propias.

SEBASTIÁN KAUFMANN

Profesor titular
Universidad Central

“Morir 
en la arena”

Señor Director:
En relación con la crítica situación de

Cuba, recomendaría leer a todos los que
apoyan a Cuba el último libro del gran
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escritor cubano que vive en La Habana,
Leonardo Padura, “Morir en la arena”.
Creo que es un gran relato de Cuba desde
la década del 80 al día de hoy, según el
autor, basado en hechos reales.

Vale la pena leerlo.
ENRIQUE LEHMANN

Con mi plata
no, don Carlos

Señor Director:
Don Carlos Peña, ayer nos dice, citando

a la Biblia, que es moralmente correcto
ayudar al pueblo cubano, con independen-
cia de que eso favorezca a un gobierno que
lo oprime.

Don Carlos tiene razón, pero surgen dos
preguntas. La primera es si los recursos
son escasos y no permiten ayudar a todos,
¿cuál es la prelación moral? ¿Al pueblo
palestino, al cubano o al ucraniano? o ¿a
las víctimas de incendios en Viña o Lir-
quén? y la lista es larga. A mí me parece
que el deber moral de un gobernante está
con sus ciudadanos en estado de necesi-
dad y que son los que pagan los impuestos
que financian esas ayudas.

La segunda pregunta es si se satisface
ese deber moral ayudando con plata ajena.
Creo que la virtud moral tiene algo que ver
con hacer un sacrificio personal en ayudar
al prójimo. No me parece moralmente
encomiable usar plata de otros para satis-
facer el anhelo político de un socio tacaño
y codicioso.

GERARDO VARELA A.

Abogado

“Su batalla
más difícil”

Señor Director:
La ilustración de Ares, ayer en su diario,

sobre el Consejo de Monumentos Naciona-
les, retrata con precisión el laberinto que
hoy enfrenta Chile. No solo el del patrimo-
nio, sino también el de la “permisología”
que, en nombre de protegerlo todo, termi-
na muchas veces por inmovilizar el desa-
rrollo. Preservar monumentos es necesa-
rio. Pero la principal riqueza de un país son
sus ciudadanos: su empleo, su educación,
su salud y, sobre todo, su seguridad. Sin
crecimiento ni inversión, no hay recursos
para proteger ni el patrimonio ni la digni-
dad de las personas. No se trata de retirar
al general Baquedano y negarse a su
regreso, ni de borrar la historia. Se trata
de ordenar prioridades y despejar el cami-
no al progreso que permite a los chilenos
vivir mejor.

Esa es, hoy, la batalla más difícil.
IRIS BOENINGER

“Permisología”: 
Un buen negocio

Señor Director:
La reciente carta de Mario Waissbluth

apunta a algo real: la “permisología” no es
solo normas, son personas que deciden sin
asumir costos. Pero el problema va más
allá de funcionarios en CMN, SEA o Conaf.
Existe, además, un ecosistema que vive del
enredo regulatorio: consultoras ambienta-
les internacionales que, en sus oficinas en
Chile, han convertido la complejidad en

modelo de negocio. Mientras más observa-
ciones, más estudios y más demora, mayor
facturación.

En ese contexto proliferan perfiles
ideológicos, muchos ligados a ONGs y
teorías del decrecimiento, que reemplazan
criterio técnico por juicio moral.

Se han reemplazado ingenieros, biólo-
gos, geólogos o científicos duros por
sociólogos, antropólogos y perfiles afines,
provenientes muchas veces de universida-
des de dudosa exigencia académica, sim-
plemente porque son más baratos y fun-
cionales a este modelo de negocio.

No evalúan proyectos: los bloquean. El
resultado es inversión paralizada, energía
limpia detenida y empleo perdido.

Simplificar normas es clave, pero sin
revisar incentivos y responsabilidades
personales, el entrampamiento continuará.

JULIO MEDEIROS TRONCOSO

Liberalismo y
valores esenciales

Señor Director:
Se suele sostener que una democracia

liberal debería poder dar cabida en sus
instituciones a las diversas concepciones
valóricas o morales, sin imponer una que
se estime ser la verdadera; y así, debería
poder autorizarse el aborto, la eutanasia,
el llamado matrimonio igualitario, etc. En
dos palabras, el Estado debería ser moral-
mente neutro. Nos parece indispensable
formular ciertas precisiones al respecto, y
hacer ver el error que contiene la tesis
referida. 

La palabra liberalismo puede tomarse
en dos sentidos: en el primero, es la con-
cepción política contraria al absolutismo,
como el de Luis XIX: “El Estado soy yo”; el
de la Roma de Nerón, el de los antiguos
zares de Rusia, etc. El liberalismo tomado
en esta acepción es legítimo y merece la
simpatía de todo el mundo. 

El segundo sentido en que se usa ahora
el término liberalismo es aquel según el
cual el Estado debe ser moralmente neutro
y no puede prohibir las cosas contrarias a
la ley natural o a la naturaleza de las
cosas. El liberalismo tomado en esta
acepción no es legítimo, y desde luego es
contrario a la enseñanza de las grandes
figuras del pensamiento liberal. En efecto,
Locke, uno de los padres del pensamiento
liberal y autor de una famosa epístola
sobre la tolerancia, enseñaba que la ley
natural —sobre la cual tiene un pequeño
tratado— se funda en la Ley Eterna de
Dios (“Lecciones sobre la ley natural”,
Edición Comares, pp. 81 y 72-73), y que la
ley positiva injusta no es verdadera ley y
no debe ser obedecida (“Segundo tratado
sobre el gobierno civil”, Alianza Editorial,
N° 136, p. 147). Por su parte, Rousseau
sostiene que el Estado debe tener una
religión natural, sin la cual no puede haber
moral y no puede llevarse adelante la vida
colectiva, cuyas verdades son la existencia
de Dios y la de la vida futura en que Dios
retribuirá a cada uno según sus obras;
añade que el que no cree estas verdades
no puede ser admitido en el Estado, y que
el que habiendo creído en ellas, las haya
abandonado, debe ser castigado con la
muerte —sanción que por cierto el suscri-
to no propicia— (“El contrato social”, libro
X, Metalibri Digital Library, p. 101).

Cicerón ya nos había dicho que hay una
ley verdadera, establecida por Dios, con-
gruente con la naturaleza humana, que el

Senado no puede derogar (“República”,
Edición Lefevre, París, 1823, III, 17), y que
es “tontísimo estimar que son justas todas
las leyes que han sido aprobadas en las
instituciones y leyes de los pueblos” (“Le-
yes”, I, XV).

Aristóteles enseñaba que la democracia
también puede ser tiránica, si manda cosas
intrínsecamente malas (“Política”, 1292a).

Piénsese que si se da cabida a todas las
concepciones morales en las leyes, pode-
mos tener que admitir la esclavitud, un
genocidio como el de la Revolución france-
sa —perpetrado con la divisa “libertad,
igualdad y fraternidad”— y los sacrificios
humanos que hacían los aztecas para que
no se apagara el sol, que el padre Las
Casas sostuvo ser legítimos (Apología, en
“Apología de Juan Ginés de Sepúlveda
contra Fray Bartolomé de Las Casas y de
Fray Bartolomé de Las Casas contra Juan
Ginés de Sepúlveda”, Editorial Nacional,
Madrid, 1975, p. 285).

En conclusión, la democracia liberal no
pude aprobar leyes contrarias a la natura-
leza de las cosas, y no es ni autoritarismo
ni iliberalismo el imponer la ley natural,
como lo hace el art. 5° de nuestra Consti-
tución, y como la impone en definitiva la
misma naturaleza, que siempre termina
castigando lo que se hace contra ella. 

JOSÉ JOAQUÍN UGARTE GODOY

Profesor titular honorario de Filosofía del Derecho y
de Derecho Civil UC.

Academia Chilena de Ciencias Sociales, Políticas y
Morales

Precios de
medicamentos

Señor Director:
La diferencia de precios en medicamen-

tos entre distintas farmacias y laborato-
rios es tan importante que nos pregunta-
mos si hay un abuso muy grande o si los de
bajo costo (bioequivalentes) no cumplen
con los estándares que se espera de ellos.

Es un tema que se ha planteado desde
hace años y que afecta principalmente a
adultos mayores. Esperemos que las
nuevas autoridades puedan hacer algo al
respecto.

ANA MARÍA SIMUNOVIC

Salvemos el centro
Señor Director:
Ante la carta publicada ayer, firmada

por renombrados arquitectos, muchos de
ellos grandes amigos, queremos contribuir
al debate sobre el Paseo Bandera. Más que
salvar una calle, el desafío es recuperar el
centro en su conjunto. La discusión no
puede reducirse a peatones versus buses;
el centro de Santiago debe compatibilizar
espacio público de calidad con movilidad
masiva eficiente.

Las ciudades citadas como ejemplo
ampliaron áreas peatonales y reforzaron
corredores de transporte público de alta
capacidad. La revitalización exige accesibi-
lidad. El centro concentra servicios, comer-
cio y conexiones intermodales, por lo que
restringir transporte superficial sin una
alternativa equivalente no elimina los
viajes, solo los desplaza y congestiona
calles vecinas.

La recuperación tampoco depende
únicamente del diseño del espacio. Inciden
la seguridad efectiva, la gestión permanen-
te, la densificación residencial y los incenti-
vos a la inversión. Un paseo deteriorado no

genera actividad ni permanencia, por
atractivo que sea.

Recuperar el centro exige planifica-
ción sistémica y evaluación técnica
integral, porque una decisión en una calle
repercute en toda la red urbana. La
ciudad no se transforma por intervencio-
nes aisladas, sino por proyectos capaces
de equilibrar movilidad, actividad econó-
mica y espacio público dentro de un
mismo marco de análisis.

YVES BESANÇON P.

FERNANDO MARÍN C.

DAVID RODRÍGUEZ C.

Arquitectos

Ser anciano en Chile
Señor Director:
La costumbre chilena de llamar abuelita

o abuelito a gente a partir de una cierta
edad, responde a convenciones sociales
que resultan absurdas desde todo punto
de vista. Hay abuelas y abuelos que en la
clasificación oficial ni siquiera son adultos
mayores, pues tienen menos de 60 años.
También es absurdo llamarlos Tercera
Edad, porque en Chile la clasificación
oficial es niño hasta los 14 años; adolescen-
te, 14-18; adulto, 18-60, y adultos mayores,
de 60 años o más. O sea, la última catego-
ría sería una Cuarta Edad. Lo correcto es
llamar personas mayores a las de 60 a 75
años, y a los de edad más avanzada, ancia-
nos, palabra que deriva del latín ante,
antes, y annus, año, y significa el que va
adelante en años. 

Llegar a una edad avanzada es un
fenómeno demográfico mayor, propio de
nuestro tiempo. Es causado por el induda-
ble mejoramiento de las condiciones de
vida, especialmente las de salud. Puesto
que la edad se emplea como indicador
para definir políticas, y esas políticas se
refieren a los servicios que, de acuerdo con
sus necesidades, debe proporcionarles el
Estado como subsistema de gestión del
sistema social, convendría separar la niñez
en tres categorías: infancia, de 0 a 6 años;
niñez, de 6 a 12 años; adolescencia, de 12 a
18 años. A su vez, la adultez convendría
separarla en adulto joven, 18-26 años;
adulto intermedio, de 26 a 59 años; adulto
mayor, de 60 a 74 años; adulto anciano, de
75 a 89 años, y adulto anciano longevo, de
90 años y más. Ello permitiría focalizar
mejor la identificación de los problemas
propios de cada edad y sus soluciones.

JORGE SCHAERER CONTRERAS

Adulto Anciano Longevo (90 años)

Baquedano
Señor Director:
La “llegada” del general Baquedano a su

lugar de origen en Plaza Italia, marcará la
“salida” de Boric y su gobierno. 

Buen final, buen comienzo. 
RAFAEL HIRMAS SAMUR
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SALITRE. En un editorial, “The
Financial Times” señaló sobre el
salitre chileno que “las ventas
continúan siendo muy
satisfactorias (…), lo que pone en
evidencia que aún hay demanda
mundial”.

COLOMBIA. El candidato
único Miguel Abadía Méndez
resultó presidente electo de
Colombia, en unas elecciones
marcadas por el poco interés.
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